Violencia agraria interminable (Puntos para una propuesta)
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El jueves 28 de julio, fuerzas combinadas del ejército y la policía desalojaron por la fuerza a campesinos de la Finca en Santa Cruz MULUA en Retalhuleu. En el operativo hubo un muerto y tres heridos. El campesino fallecido, fue por una granada lacrimógena que le impacto en el pecho. Imágenes de TV permitieron observar que los policías que participaron del desalojo, disparaban granadas lacrimógenas sin ton ni son y a los cuerpos de los campesinos. Un acto claro de barbarie. Lo mismo que en el Polochic hace unos pocos meses.

¿Hacia donde vamos como país? ¿Qué esperamos en el campo?

Un lecho es real. Las distintas instituciones de gobierno, tanto ahora como con Berger, han secundado a los finqueros en la idea de que la propiedad privada es un derecho absoluto, y que se encuentra por encima del derecho a la alimentación y sobre todo, al de la vida. Y claro, esto es mucho más indignante en la visión que del tema tienen organismos como Copredeh.

Para no hacer larga la historia, la propiedad de la tierra tiene límites. Es un derecho que no se puede negar a nadie, y por ello existe la función social de la misma. Es algo admitido en la mayoría de legislaciones que conocemos. Menos en Guatemala. Y hay algo mas: el derecho a la vida esta sobre el de propiedad en orden de jerarquías, así como el derecho a la alimentación. No se puede pensar en la defensa de los derechos humanos sin tener presente esta jerarquía en los derechos de las personas.

En el caso nuestro hay que reconocer que en el campo se vive la ley de la selva impuesta por los finqueros y que los organismos de seguridad aceptan de rodillas. No tienen margen para la imaginación, actúan como verdaderos siervos al servicio de los finqueros y el capital en sus más variadas expresiones. Livingston, Polochic y ahora Santa Cruz Mulua, así lo indican. No hay que ir muy lejos. Aunque la historia del despojo es interminable.

La única vía para intentar resolver esta crisis permanente por estructural es cambiar las reglas del juego en el campo. Para ello es de urgencia la aprobación de:

1.- el código agrario 

2.- de una fiscalía agraria 

3.- los tribunales agrarios
. 
4.- el Catastro y Registro de tierras debe dejar su rol conservador o contemplativo y sobre todo, de defensa de las ilegalidades de los cientos de finqueros que se han apropiado de tierras de las maneras más burdas pero que han sido legalizadas por un sistema judicial corrupto. 

Estos puntos deben ser complementados 
5.- por la ley para el desarrollo rural integral y un solido presupuesto en agricultura, en el MAGA o un super ministerio, o lo que sea, pero con este conjunto de herramientas y con financiamiento real, no como en la actualidad. 

Finalmente, 6.- el MP debería de deducir responsabilidades a finqueros como los del Polochic y a los jueces como el que ahora dio la orden de desalojo solo para complacer a uno o varios finqueros. Es lo mínimo. Y una medida de urgencia nacional debería ser 

7.- la supresión del delito de usurpación agravada para juzgar casos de conflictos en el campo, como ahora que un tema laboral termino en una brutal represión, por la aplicación de un artículo que pertenece al ámbito de lo penal y no al ámbito de los conflictos sociales en el campo.

www.albedrio.org
